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V 

Del cerca del centenar de esculturas que representan a Trajano fueron 

elaboradas en mármol la gran mayoría de las conservadas, aunque ello es 

debido a las más precarias circunstancias de conservación que ha tenido la 

estatuaria metálica desde la Antigüedad hasta nuestros días96. Sabemos que

de bronce eran, por ejemplo, dos estatuas monumentales situadas en su Foro 

de Roma, una ecuestre (Equus Traiani) y otra toracata dispuesta sobre la Co­

lumna97. Zadocks-Jitta identifica como Trajano una cabeza en bronce proce­

dente de Xanten, para quien supone un trabajo provincial que reproduce con 

veraz realismo al retratado, destacando las acusadas arrugas del cuello, y que 

debió formar parte de una estatua completa -posiblemente toracata, como la 

estatua fragmentaria en bronce de Gades, que es considerada por la autora 

asimismo como representación de este emperador-, situada posiblemente en 

el castellum de la colonia fundada por Trajano98. Si descartarnos el denominado 

"Trajano viejo" del clípeo broncíneo de Ankara y el "Trajano" de Ottenhu­

sen99, en ese metal podemos mencionar tan sólo un pequeño busto toracato de 

Roma, hoy en Hannover, cuyo retrato pertenece al tipo Decennalia 100
• 

En referencia a la forma de las esculturas de Trajano I01
, la mayor parte de 

las veces se ha recuperado sólo la cabeza, por fractura o -más habitualmente­

porque constituían piezas elaboradas aparte, por lo que no podemos indicar 

con certeza qué destino final tendrían. En otras ocasiones, cuando el retrato 

se ha conservado junto con el cuerpo, constituían bustos o estatuas completas. 

Algunos de los prototipos más importantes (tipo Louvre 1250-Mariemont, 

Decennalia) pudieron ser elaborados en forma de busto originalmente, aunque 

su adaptación a estatuas era evidente. Tales bustos incluyen los pectorales com­

pletos y el arranque de los brazos, y normalmente presentan un balteus cruzado 

y el paludamentum sobre el hombro izquierdo102, aunque asimismo pueden

aparecer sobre bustos toracatos, como el mencionado más arriba elaborado en 

bronce y conservado en Hannover. En cualquier caso, en todos los tipos esta­

blecidos se incluyen copias de retratos sobre bustos o sobre estatuas, en función 

del ambiente público (religioso o civil) o privado al que se destinaban. 

Las estatuas conservadas documentan diversos tipos de estatuas imperia­

les, en su totalidad de pie 103: estatuas togadas, estatuas toracatas y estatuas en

las que el emperador es representado heroizado o identificado a una divini­

dad, por lo que suele aparecer desnudo o semidesnudo104
• Entre las togadas 

pueden mencionarse como seguras las del anfiteatro de Puteoli 105 y la hispana 

de la basílica de Bolonia, aunque sus descubridores afirman que la estatua 

togada sería de época de Claudia, siendo sustituido el retrato correspondiente 

por otro de Trajano, que corresponde a un trabajo local de mediana categoría 
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que sigue el tipo «Bürgerkronen»106
• Es más dudoso que el retrato de Trajano 

de Sabratha perteneciera a la estatua togada aparecida en el mismo ambiente 

que aquél 1°7• 

Tampoco demasiado abundantes son las estatuas heroizadas de Trajano. 

Podemos mencionar tres ejemplares: uno fragmentario de Samos, con un 

retrato del tipo «Bürgerkronen», que en este caso sí presentaba la corona e 

iría semidesnudo I08
; el espléndido ejemplar de la Gliptoteca Ny Carlsberg, 

con un retrato del mismo tipo -aunque sin corona-, pero que es figura total­

mente desnuda, sólo con el paludamentum sobre el hombro izquierdo y caído 

por detrás109
; y posiblemente de mayor calidad es la majestuosa estatua de 

época adrianea de Itálica, que sólo varía en la posición de los brazos, aunque 

la rotura de la cabeza nos impide conocer qué tipo iconográfico representa­

ba 110. Un fragmento de pierna y soporte de coraza del Museo Rodin es identi­

ficado como perteneciente a una estatua heroizada de Trajano, del tipo que 

venimos tratando, aunque, según la sugestiva hipótesis de L. Marinescu­

Nicolajsen 111
, pertenece en realidad a la escultura italicense citada. 

Identificado con Hércules, con corona cívica y la piel del león echada 

sobre el hombro izquierdo y anudada sobre el contrario, se muestra en una 

estatua del Museo Nacional Romano112• 

Como estatua toracata aparece representado Trajano en cinco ocasiones, 

aunque en el ejemplar de Olimpia falta el retrato que coronaba la estatua113
• 

Formaba parte de la rica decoración escultórica del monumental ninfea que 

en esta ciudad griega se cuidó de erigir Herodes Atico, y se trataría lógica­

mente de un retrato póstumo, colocado junto a las estatuas de diferentes 

divinidades, de las de los emperadores Adriano, Antonino Pio y -tras su 

acceso al trono- Marco Aurelio, y de miembros de la familia imperial, e 

incluso del propio dedicante y miembros de su familiaI14
• La coraza se decora 

con dos grifos flanqueando un candelabro, aunque el paludamentum -anuda­

do en el hombro derecho y cruzado sobre el pecho- tapa la parte superior de 

aquélla; el soporte lo constituye una palmera115
, sin duda referencia a las vic­

torias orientales del emperador. Similar decoración de la coraza tiene la esta­

tua de Utica, hoy en Leiden (Rijmuseum)116
, aunque el paludamentum sólo se 

apoya sobre el hombro izquierdo, como es habitual; asimismo es similar el 

apoyo de la palmera, razón por la que Felletti Maj consideraba que la estatua, 

aunque presenta el tipo de retrato Louvre 1250-Mariemont, podía ser de fines 

del reinado o incluso de época adrianea117
• 

Precisamente la estatua toracata del Fogg Museum presenta asimismo ese 

tipo de peinado y sus editores la consideraron de época adrianea1 18
• Las otras 

dos figuras toracatas que representan a Trajano han sido datadas muy a fines 

de su reinado, una procedente de Ostia, con un retrato del tipo Decennalia 












